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¡Votad al Bloque Popular! 
Las mujeres vota­
rán contra el fas­

cismo 
Las derechas, en su propaganda innoble 

y desvergonzada, dirigen constantes llama­
mientos a la mujer. Buscan contumaces el 
apoyo de las masas femeninas, porque saben 
que éste sería el único medio de mitigar en 
pareo una derrota que, a medida que los días 
pasan, se hace más inminente. 

Las monjas, las beatas, las opulentas bur­
guesas del cristo al pecho, esas, sí, votarán a 
las derechas. Pero la mujer obrera, la mujer 
del campo, la mujer que desea un hogar fe-
liz y próspero, en el que entre a raudales la 
cultura y el bienestar, para que los hijos 
crezcan fuertes y sanos de cuerpo y de espíri-
tu, la auténtica mujer española, esa votará al 
Bloque Popular. 

Pero, además, ¿qué razones median para 
que nuestras mujeres voten a Gil Robles? El 
jefe de la Ceda prometía muchas cosas du­
rante la campaña electoral del 33. Y entre 
esas promesas no faltaba la dedicada prefe-
rentemente a la mujer. ¿En qué ha quedado 
todo aquello? Hagamos un ligero balance. 
Antes de iniciado el segundo bienio en Es-
paña existía el paro forzoso; la participa-
ción de la Ceda en las funciones de go­
bierno trajo como consecuencia, no la so­
lución del paro, sino un crecimiento hasta al-
canzar el millón y medio de desocupados. 
Consecuencia: hambre en los hogares prole­
tarios, desesperación en las mujeres, que ven 
morir a sus pequeñuelos faltos de nutrición y 
alimento. 

Gil Robles prometió la liberación del cam-
pesino. Hechos que siguieron a la promesa: 
derogación de la Ley de términos municipa­
les, reforma de la Reforma agraria; Ley de 
arrendamientos rústicos, millares y mil lares 
de colonos desahuciados; rebaja vertical de 
los salarios; atropellos, vejaciones, persecu­
ción sistemática contra nuestros campesinos. 
Consecuencia: la mujer campesina sumida 
en la miseria y la desesperación de su hogar, 
maldiciendo a las derechas que le quitan a 
ella y a sus hijos el pan y, en cambio, en­
tregan millones a los grandes de España. 

Gil Robles prometió elevar el nivel de 
vida de las clases medias. Las mujeres per-
tenecientes a esta clase viven en una más es­
trecha penuria y han visto cómo todos los 
afanes de Gil Robles se han concentrado 
en aumentar los presupuestos de Guerra. La 
mujer obrera, la mujer campesina no quieren 
la guerra, sino que desean la paz, un hogar 
tranquilo y feliz, una comida abundante y 
sana para sus hijos, escuelas donde éstos 
reciban una educación racional que les sirva 
de provecho el día de mañana y, sobre todo, 
trabajo. Trabajo que es la mejor garantía 
de que nada de lo otro faltará. 

Gil Robles no cumplió ni una sola de sus 
promesas. He aquí por qué la mujer española, 
que se acuerda, además, de Octubre, de la 
mujer asturiana y de otras muchas cosas más 
que no se pueden borrar nunca de la mente, 
votará consciente y entusiasta al Bloque Po­
pular, que es votar por su liberación, contra 
la guerra, por la amnistía. 

RESPONSABILIDADES 
Ocho días faltan para librar la gran batalla, de cuyos 

resultados está pendiente nuestro porvenir. A medida que 
se aproxima la fecha señalada, los campos van quedando 
claramente delimitados, no dejando lugar a confusiones de 
ninguna especie. La importancia de la contienda tampoco lo 
permite. Lo que en ella se ventila es de tal envergadura, 
que hace difícil el predominio del equívoco. Formados los 
dos frentes, a un lado están los de la España trágica y eter­
namente vilependiada; los explotadores sin conciencia, los 
que siempre gobernaron usando del crimen, de la persecu­
ción implacable, de los tormentos horrorosos, del amable tra­
to con los tahúres, de las defraudaciones al Erario público. 
Son las fuerzas bestiales y cerriles, sin pudor ni ética, para 
las cuales el signo medieval es égida obligada de todos los 
tiempos. 

Al otro lado está la España popular y antifascista, la Es­
paña de los obreros, de los campesinos, de los funcionarios 
humildes, de los industriales modestos, de los intelectuales 
honrados. Todos juntos forman la fuerza inmensa que lucha 
por el pan, por la cultura y por la libertad. Son la garantía, 
también, de que la ruta emprendida no se desvíe ni se tuer­

za, sino que siga el curso que conduce a la plena conquista 
de un mejor bienestar para todos cuantos viven de su pro-
pio esfuerzo. Esta es la España que ha de triunfar el día 16. 

La otra es la anti-España, cuyas culpas son tan nefandas 
y horrendas que, por sí solas, bastan para justificar todas 

las ansias de venganza, por grandes e ilimitadas que sean. El 
proletariado español, los campesinos de todos los pueblos 
de Iberia, las masas populares, la juventud antifascista, las 
mujeres del pueblo laborioso comprenden por adelantado el 
hondo significado de la jornada que se acerca. Vamos a lu­
char por la amnistía; vamos a pelear por recuperar infinidad 
de cosas que nos fueron arrebatadas; pero hay una consigna 

que en modo alguno se debe olvidar, que debe hacer carne en 
el corazón de todos los antifascistas. Esta consigna es: 
RESPONSABILIDADES. Responsabilidades exigidas im-

placablemente, no sólo al mero ejecutor, no al que se limitó 
a cumplir instrucciones recibidas, sino a los que dieron las 
órdenes, a los que, fríamente, desde el confortable despacho 
ministerial, ordenaron, instigaron y excitaron a cometer una 
serie de crímenes que, juntos todos, suponen la salvajada 
más espantosa que conocieron los siglos. 

INSISTIENDO 
Después del concurrido acto celebra­

do en el Iris por la Confederación, y 
ante el ambiente que se respiraba, pre­
cursor de la ya muy próxima unidad 
sindical, a juzgar por el resumen de los 
discursos allí pronunciados, hemos sa­
cado una gran parte d e los asistentes 
la firmísima impresión de que las dis­
crepancias tácticas, más de forma que 
de fondo, que tanto tiempo nos han 
separado de los camaradas sindicalis­
tas, han, si no desaparecido totalmente, 
s í menguado bastante, hasta hacernos 
presentir un próximo acercamiento, que 
sirva para llevar a feliz término la cada 
vez más imprescindible unidad sindi­
cal realizada ya con la C. G. T. U., base 
sobre las que habrán de asentarse las 
jornadas que se avecinan, que, de en­
contrarnos fuertemente unidos, darán 
al traste con el anhelo común, honda­
mente sentido por todo el proletariado. 

Ahora bien, lo mismo entre los con­
currentes al citado acto que entre los 
reunidos al celebrado el pasado domin­
go por el comité Pro-Amnistía, en el 
Frontón Aragonés, hubo quien, recor­
dando hechos pasados y tácticas arrum­
badas por caducas, lo mismo que erro­
res cometidos ¡por todos, camaradas 
confederados!, propugnaba convencer 
al auditorio de que, colocados en la 
misma posición del 33, no era posible 
ni conveniente apoyar con sus votos la 
candidatura del Frente Popular; error 
crasísimo, contrastado por la experien-
cia, y por ese penetrable instinto de que 
están dotadas en nuestro país las ma­
sas laboriosas, que ven en el triunfo de 
las próximas elecciones el primer jalón 
que, seguido de otros de diferente ma­
tiz, habrán de conducirnos al triunfo 
definitivo de nuestros anhelos. 

Porque, camaradas de la C. N. T., 
¿acaso creéis que las fuerzas obreras 
enroladas en el Bloque Popular consi­
derarán cumplida su misión, una vez 
realizadas las elecciones? No, confede­
rados; estas fuerzas saben que la ma­
yoría de los representantes de la Cáma­
ra serán defensores del régimen capi­
talista y que la conquista del poder pro­
letario "habrá de ser revolucionaria­
mente y nada más que revolucionaria­
mente"; pero también saben que la Cá­
mara, empleada como tribuna revolu­
cionaria, en determinados períodos es 
un formidable ariete que hará vacilar 
el poder, cada vez más derruído, de este 
viejo mundo capitalista que sólo dando 
aletazos puede ir sobreviviendo a sus 
contradicciones. 

Pero sin pensarlo, voy dando a este 
artículo demasiada extensión; por ello, 
sólo quiero recordaros unos párrafos 
copiados de una carta dada a la prensa 
por uno de vuestos ¿simpatizante?, de 
mayor relieve.: 

"Mi ideario—dice el camarada Pa­
bón—es en un todo conforme en lo que 
a finalidades se refiere con el que pro­
pugna la C. N. T., a quien he dedicado, 
dedico y dedicaré mi máxima atención, 
afecto y esfuerzos. Pero entiendo que. 
sin hacer dejación de estos principios, 
podré, en estos graves momentos, lu­
char con mayores ventajas por su con­
secución, sentado con el mayor orgullo 
entre el elemento proletario en un es­
caño del Parlamento, ya que considero 
a éste el instrumento histórico de un 
futuro inevitable para la total trans­
formación de la sociedad". 

X I I . 

¡VOTAD A ACCIÓN POPULAR! 

H O Z 

El GIL ROBLES alemán 

¡RECORDAD! 
El bloque radical-cedista derogó la ley de 

Términos municipales que ponía coto al caci­

quismo montaraz de los grandes terratenientes. 

Lerroux-Gil Robles dejaron que Anguera 

de Sojo arrebatase a los obreros metalúrgicos 

la semana de cuarenta y cuatro horas. 

Los del straperlo y sus cómplices desahu­

ciaron a millares de colonos de las tierras 

que cultivaban desde tiempo inmemorial. 

El Parlamento vaticano-fascista votó la 

pena de muerte. 

Decretaron jornales en el campo de 0'85 

Aumentaron en proporciones fabulosas el 

presupuesto de Guerra, Marina y Gober­

nación. 

Incrementaran el paro forzoso. 

Negociaron con el arroz, el trigo, el maíz, 

etcétera, etcétera, etcétera. 

Convirtieron los ministerios en antros de 

tahúres y negociantes. 

Entregaron trescientos millones a los gran­

des de España. 

Concedieron dieciséis millones al clero y 

ni una sola peseta dedicaron al paro forzoso. 

Encarcelaron a 30.000 antifascistas. 

Causaron la muerte de 5 .000 españoles. 

Torturaron a millares y millares de ciuda­

danos indefensos. 

Fusilaron legalmente al sargento Vázquez 

y a Arguelles, ajusticiaron a cuatro obreros 

más. 

Armaron a las bandas fascistas. 

Declararon impune el asesinato de Sirval. 
Cometieron toda clase de escándalos, de 

injusticias y hechos delictivos. 
¡Trabajadores, antifascistas, por dignidad, 

por recuerdo a los que cayeron, por que la 
justicia impere en España, votad al Bloque 
Popular, votad contra el fascismo! 

G A L A N T E R Í A 
¿Sabe el señor gobernador que en 

la sala del Monumental Cinema no 
puede entrar ninguna señorita, pues 
los ¿jóvenes? de F. E., de uniforme, 
son, según ellos, tan galantes—pero 
con una galantería para andar a cua­
tro patas—, que no pueden aceptar 
quienes estén acostumbradas al trato 
social con personas? 

Leed y propagad 

RENOVACIÓN 

y JUVENTUD ROJA 
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D E L A F Á B R I C A Y D E L C A M P O 
C R I S I S 

Los negocios van mal. En la fábrica, en el taller y en la tienda no hay mo­
vimiento. Los patronos no pueden dar sueldos "decentes" a los jóvenes em­
pleados. No puede ser; a los pobrecitos patronos no les llega. El Estado sube 
la contribución, y cobra. Cobra la contribución normal y la otra. El Ayunta­
miento crea nuevos impuestos: canaleras, anuncios, aguas, vertidos, y también 
cobra. 

E l precio de los hoteles aumenta, y las tarifas ferroviarias suben. Pero los 
patronos no dejan de ir a veranear, acuden a los mismos hoteles, viajan en pri­
mera, pagan los impuestos del Ayuntamiento y del Estado... Y todos tan con­
tentos. Para todo hay. Para todo menos para nosotros. 

Nosotros, que n o estamos contentos ni satisfechos, porque somos los que 
trabajamos y los que producimos, los que sostenemos con nuestro sudor toda 
esta sociedad de granujas; los que nos morimos de hambre, los que defendemos 
su "pat r ia" y para los que se han hecho las crisis. 

Pero también somos los que acabaremos con todo esto. Conocemos lo que 
somos ahora, lo que valemos y lo que podemos ser. Lo primero, la tarea más 
inmediata es la unificación de todas las fuerzas juveniles. Las juventudes comu­
nistas y socialistas llevan ya en alto la bandera de la unificación. Pero nuestro 
deseo es de unirnos también a los jóvenes libertarios. Y no es este deseo una 
maniobra política, sino una convicción creada por los ejemplos pasados, ya que, 
desunidos, nada podremos conseguir. 

Unidos todos, podremos abrir nuevos caminos, nuevas rutas para la juven­
tud laboriosa, hacia la nueva vida que todos anhelamos, a través de todas las 
dificultades que saldrán a nuestro camino. Y para vencer estas dificultades que 
surgirán, tenemos que estar unidos todos los jóvenes trabajadores. 

¡Adelante por la unificación juvenil! 

A los camaradas 
de la C. N. T. 

Teniendo presentes los acontecimien­
tos que se desarrollan, y ante la lucha 
que se avecina, tengo a bien el haceros 
este llamamiento en estos momentos de 
indecisión en que se encuentra la masa. 
¿Cuándo vais a decidiros de una vez? 
Hora es ya de que todas las masas tra­
bajadoras se conviertan en una sola pa­
­ a poder decir que hemos aplastado al 
capitalismo. 

Al hacer esta llamada no me dirijo 
sólo a las masas de la C. N . T., pues 
también lo hago a la U . G. T., Partido 
Comunista y Partido Socialista, para 
deciros: 

Recordad que en las cárceles del Es­
tado tenemos 30.000 camaradas que su-
fren e l régimen carcelario, entre los 
cuales hay condenados a muerte. Te-
ned en cuenta a nuestros camaradas 
muertos en Asturias y otros sectores de 
España durante la represión del movi­
miento de octubre. Y teniendo estas 
cosas en cuenta, sabréis todos que te­
néis un deber que cumplir, primero, en 
las urnas, y luego, en la calle, para em­
prender la gran Revolución social. 

Tened presente la gran diferencia 
que va entre que ganemos nosotros a 
que gane la fauna reaccionaria. En este 
caso tendríamos al fascismo asesino 
junto con su represión, fusilamientos, 
hambre en nuestras casas, presos y 
campos de concentración. 

Todos sabéis que la C. N. T . no ha 
dejado de dar nunca el pecho ni dejará 
de darlo en lo sucesivo; de esto yo es­
toy plenamente convencido; p e r o , 
¿quién tiene la culpa de nuestra mise­
ria actual? Los ladrones del escanda­
loso contubernio. Los straperlistas. Los 
del "af fa i re" colonial. Los atracado­
res de frac y todos sus cómplices. Los 
que nos llaman a los trabajadores ase­
sinos, ladrones, incendiarios e insocia­
bles. Los que no vacilaron en traer a 
las tropas coloniales a España, para 
vergüenza de nuestro país ante los ojos 
del mundo civilizado. 

R. S. 
Militante de la C. N. T. 

Prisión Provincial de Zaragoza, 22 
enero 1936. 

El que q u i e r e ser Mussolini en España 

J.
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Camaradas 
albañiles de Ejea 

A vosotros me dirijo. Son estos mo­
mentos tan propicios para la labor cap­
tadora del enemigo, que nosotros he­
mos de estar en guardia para no caer 
en las redes que en éstos, como en to­
dos los momentos de gravedad, la bur­
guesía prepara a la clase trabajadora. 
La clase usurpadora — encuadrada en 
radicales, cedistas, agrarios, etc. — de 
todos los bienes sociales, cuando ve res­
quebrajarse el edificio de sus privile­
gios de clase, vuelve los ojos hacia los 
trabajadores en general, y en particu­
lar hacia aquellos no sindicados; y, con 
palabras de demagogia, adoptando el 
tono y el léxico de los revolucionarios, 
vuelca el carro de sus promesas: no 
habrá más hambre, ni más paro, ni 
más niños pobres descalzos y sin es­
cuela. ¡Alerta contra estos fariseos! 

Era el año 33. Las promesas de la 
gente de "orden"—de un orden tradu­
cido luego para los trabajadores en 
5.000 muertos y 30.000 presos—tam­
bién cantaban muy próximo el reino de 
los pobres. Y los pobres aumentaron. 

Pues, bien, compañeros: hoy, como 
siempre, vuestro lugar está al lado de 
vuestros hermanos de pobreza y de ex­
plotación. Id a ellos. Buscadlos en sus 
Sindicatos. Sumaos a sus luchas. Votad 
con ellos. Y si el triunfo es nuestro, 
nuestro triunfo significará todo aquello 
que el taimado enemigo ofreció al pue­
blo, desde que el descoco y farsa par­
lamentaria vino a ser una solución de 
vida, de vida muelle, para abogados sin 
pleitos y sin escrúpulos. 

Lograremos todo aquello que nues­
tros enemigos de clase no pueden dar 
sin lucha. 

Ahora somos partícipes de una lucha 
trascendente. La batalla es entre ricos 
y pobres. Reflexiona, compañero. Pien­
sa entre quiénes está tu puesto. Apor­
ta tu esfuerzo. Te necesitamos y te lla­
mamos. 

FRANCISCO CORTÉS. 

Desde la Prisión 
Destino.—He aquí uno de los puntos 

de más transcendencia. Con una lige­
reza inconcebible, muchos camaradas 
suelen aceptar, en el interior de las pri­
siones, "dest inos" ofrecidos por la di­
rección o sus agentes. Es un vicio que 
hay necesidad de extirpar con toda 
energía. Los males que acarrea son in­
numerables: primero, el camarada se 
aleja del ambiente, moralmente sano 
de sus compañeros, para penetrar er 
un círculo vicioso propicio a un conta­
gio desmoralizador; segundo, la direc­
ción ve en el preso social materia ma­
leable, hombres de condición adecuada 
para ser "dirigidos", desde el punto 
de vista de intereses ajenos. Se confir­
ma en su creencia de "posibles" es­
pías, de "posibles" confidentes y " t ra ­
baja" al que aceptó el cargo; tercero, 
el compañero, por razón de las obliga-
ciones contraídas, abandona su instruc­
ción, no asiste a las reuniones; pierde, 
en fin, el contacto con el ambiente de 
lucha; cuarto, en caso de huelga de 
hambre, ¿qué hará este camarada? Es 
de suponer que no se solidarice. ¿ Y en 
casos de castigos colectivos impuestos 

por la dirección? Se dará el espectáculo 
lamentable de que, mientras los com­
pañeros los sufren, aquél hará su vida 
habitual, eludirá la represión. Creo es­
tán bien claros los grandes perjuicios 
que ocasionan los compañeros con la 
aceptación de "destinos". 

¡Rechazad éstos! 

Reglas de convivencia.—En el inte­
rior de las prisiones han de ser observa­
das, de forma más pronunciada, las 
reglas del mutuo respeto y considera-
ción; se cuidará del lenguaje y de los 
malos impulsos; se prestará ayuda a los 
camaradas más necesitados; se ten­
drán, en fin, ocupaciones que llenen el 
espacio de las horas. Es obligación del 
Comité elaborar un plan, un horario 
con l a s tareas y ejercicios diarios (gim­
nasia, juegos de pelota, clases, cursi­
llos, etc.). El objeto es transformar 
las horas monótonas de la prisión y 
hacerlas fecundas. 

EMILIO MORALES. 

Los que van a morir o s saludan 

El mitin 
pro-amnistía 

El pasado domingo se celebró en el Fron­
tón Aragonés el acto organizado por el Co­
mité Provincial Pro-Amnistía. 

No se había hecho gran propaganda del 
acto y, sin embargo, un verdadero río hu­
mano lo invadía todo mucho antes de comen­
zar. Trabajadores de todas las tendencias, 
socialistas, comunistas, sindicalistas, anarquis­
tas, republicanos y una gran cantidad de mu­
jeres, unidos todos en un mismo clamor y en 
u n a misma aspiración-: lograr la amnistía para 
los miles y miles de hermanos nuestros que 
todo lo esperan del entusiasmo y la solida­
ridad de los trabajadores en la calle. 

N o vamos a recoger los discursos pronun­
ciados por los representantes de los partidos 
de Izquierda Republicana, Unión Republica­
na, Par t ido Comunista, Par t ido Socialista, 
Socorra Rojo internacional y Comité Na­
cional. 

La importancia fundamental del acto con­
sistió, precisamente, no en lo que cada orador 
pudiese decir, sino en el hecho de encontrar 
juntos dirigiéndose a las masas, a los represen­
tantes de todas las organizaciones antifascis­
tas en unión de Pabón, que, dígase lo que se 
quiera, representaba también a un sector. 

La intervención de cada orador desataba 
una tempestad de ovaciones, de puños en alto 
y de entusiasmo. Y ello era lógico, sabiendo 
cuál es el deseo de todos los antifascistas en 
estos momentos en que el Bloque Popular se 
dispone a triunfar sobre las huestes del bienio 
negro, logrando seguidamente la promulgación 
de la Amnistía que devuelva a la calle a los 
mejores luchadores de la causa antifascista. 

Muchachas socialistas y comunistas hicie­
ron recaudaciones p a r a los presos. 

Jóvenes socialistas, comunistas y republi­
canos guardaron el orden. 

Hoy, más que nunca, conviene apoyar 
al Bloque Popular Antifascista 

Ante los momentos decisivos que se 
aproximan, un deber fundamental nos 
impone a todos meditar, pero en parti­
cular, quien más tiene que meditar son 
los obreros anarquistas. Ellos dicen 
estamos donde estábamos; somos apolí­
ticos. ¿Qué beneficios ha dado a los 
obreros anarquistas esa táctica? Nin­
guno. Solamente ha ganado su enemi­
g o ; el año 33, una buena parte del 
triunfo del jesuitismo en las elecciones 
fué debido a la abstención efectuada 
siguiendo la táctica del apoliticismo. 

Los resultados, las consecuencias no 
hace falta enumerarlas; todos hemos 
vivido, todos hemos soportado la repre­
sión más inicua y criminal conocida en 
la historia de nuestro país. Pero ésta 
palidecería ante la que seguiría si lle­
garan a triunfar en estas elecciones. 

Aún recordamos, indignados, la obra 
criminal y sádica de las hordas reac­
cionarias en Asturias; aún no han ter­
minado los procesos; aún tenemos cien 
condenados a muerte; si triunfan las 
fuerzas negras del Vaticano, serán eje­
cutados, se pudrirán nuestros presos en 
las cárceles, los campos de concentra­
ción se poblarán de obreros revolucio­
narios; el manicomio fascista, con toda 
su secuela de crímenes, nos ahogará a 
todos; nuestra vida y nuestra libertad 
no estarán más seguras que la vuestra. 

El Bloque Popular Antifascista, no 
siendo un fin, ni mucho menos, es un 
medio para aplastar de momento al fas­
cismo, para cerrarle el paso; nosotros, 
los comunistas, vamos a él, comparti­
mos la responsabilidad en el mismo, 
convencidos del gran paso que significa 
la constitución del mismo. No podemos 
pedir, camaradas, a los republicanos, 
que nos traigan el Socialismo. Esa mi­
sión es nuestra; nosotros la tenemos 
que cumplir y la cumpliremos. Pero 
antes tenemos que sacar a nuestros pre­
sos, tenemos que conquistar la liber­
tad de movimiento; todo esto nos pue­
de permitir organizar debidamente 
nuestros cuadros; hoy no estamos en 
condiciones de ir a por todo; nuestra 
misión es aprovechar lo que hoy pode-
mos conseguir. 

La neutralidad, en estos momentos, 

es peligrosa; en primer lugar, la neu­
tralidad nunca ha podido ser imparcial; 
forzosamente siempre ha sido en bene­
ficio de una de las dos partes contra­
rias. Entre dos fuegos no hay ejército 
que pueda resistir; forzosamente, por 
instinto de conservación, tiene que ha­
cer bandera por una de las partes con­
tendientes. 

La batalla que se aproxima no es 
una batalla electoral más ; se juegan su 
última carta la revolución y la contra­
rrevolución. Los frentes se ven más 
claros que nunca. La lucha está enta­
blada entre las fuerzas progresivas del 
porvenir y las fuerzas negras del viejo 
mundo. Ninguno que se llame revolu­
cionario, ninguno que se precie de hom­
bre progresivo puede permanecer pa­
sivo ante la próxima batalla. Dar la 
batalla en las urnas al fascismo, signi­
fica un hecho revolucionario; pero so­
lamente depositar el voto en la urna no 
es suficiente; hay que hacer más. 

El día de la elección tiene que ser un 
día de demostración antifascista. Ante 
las sucias maniobras de las fuerzas del 
bloque negro, ante la parcialidad porte-
lista, acción de masas, unidad en la ac­
ción, estrechamiento de nuestra acción 
contra la reacción vaticanista. Hay que 
defender nuestros votos con uñas y 
dientes. Los votos antifascistas signifi­
can, en estos momentos, la muralla de 
hierro donde se ha de estrellar el fas­
cismo, el baluarte que lo ha de hacer 
retroceder y cerrar el camino para siem­
pre. 

Ligado a todas estas cuestiones, para 
que éstas sean efectivas, para llegar a 
la lucha definitiva, tenemos que forta­
lecer las alianzas obreras y campesinas 
luchar dentro de ellas por la unidad 
sindical, una sola central sindical, capaz 
de defender consecuentemente las in­
mediatas reivindicaciones de las clases 
laboriosas del país, debe ser nuestro 
más inmediato objetivo; un solo parti­
do dirigente del proletariado, tiene que 
ser nuestra labor del momento. Sola­
mente luchando consecuentemente por 
estos objetivos inmediatos llegaremos a 
ganar la batalla final. 

S. J. 

Esperanto 
antifascista 

La importancia del movimiento es­
perantista no se precisa por la inviola­
bilidad de sus reglas ni por la belleza 
práctica de sus sufijos o prefijos. Este 
valor reside en los objetivos persegui­
dos por el esperanto. El movimiento es­
perantista lucha por la abolición de las 
fronteras, contra la guerra, contra la 
instauración de la pena de muerte, con­
tra todo lo que signifique barbarie e in­
cultura. 

Por eso nosotros, como trabajado­
res esperantistas, estamos obligados a 
velar por la finalidad del movimiento es­
perantista. Por que no sea adulterado 
por quienes precisamente les interesa 
adulterarlo y confundirlo con los tó­
picos que intentan sostener el estado ac­
tual de cosas, tanto en lo moral como 
en lo económico. 

Estamos de acuerdo en que el espe­
ranto es un movimiento puramente hu­
manista, pero en lo que no coincidimos 
es en que ese humanismo sea puramente 

platónico. Nosotros creemos que con 
llenarnos la boca con la palabra KULTU­
RA, con quedarnos extasiados ante la 
Quinta Sinfonía de Beethoven, no con­
seguiremos absolutamente nada. Es ne­
cesario que vivamos la realidad cruda 
del momento, que sepamos ver que, a 
pesar de que todas las leyes humanas 
y divinas condenan la guerra, ésta apa­
rece de nuevo, y si nosotros no lo im­
pedimos, la sangre obrera correrá de 
nuevo en beneficio de la gran industria 
internacional. E s m á s : nosotros cree­
mos que, precisamente como humanis­
tas, no podemos permanecer inactivos 
mientras 30.000 trabajadores se pudren 
en las cárceles de la República, sin ha­
ber cometido otro delito que levantarse 
contra la miseria, la iniquidad y la in­
justicia, personificadas en una Repúbli­
ca liberal-democrática, sin libertad ni 
democracia. 

Mucho se habla de la supuesta neu­
tralidad del esperanto en materias polí-
tico-sociales. ¿Pero puede existir para 
los esperantistas sinceros esa neutrali­
dad cuando el esperanto tiene en sus 
principios un contenido social clara­
mente marcado? ¿Cuando ese contenido 
social tiene todas las características de 
la lucha contra el fascismo? 

El esperanto lucha por la paz y con­
tra la guerra. El fascismo exalta en la 
juventud el odio chauvinista para con­
ducirla a nuevas matanzas. 

El esperanto lucha por la cultura en­
tre las masas populares. El fascismo es 
la negación de la cultura. Goering pro-
nunció estas palabras en un discurso: 
"Cuando oigo hablar de la cultura, echo 
mano a la pistola". Y no son sólo pala­
bras. Todavía no están muy lejanas las 
hogueras que quemaban los libros que 
propugnaban por la paz y el progreso. 
Obras de Marx, de Engels, de Remar­
que.. . 

E l esperanto lucha por la abolición 
de las fronteras. El fascismo preconiza 
la prosperidad de las naciones fuertes 
a costa de las débiles. 

Frente a todo esto, ¿cuál ha de ser 
la posición de los verdaderos esperan­
tistas? Indiscutiblemente unirse a la lu­
cha general contra el fascismo. Luchan­
do contra el fascismo defendemos la 
idea de Zamenhof. 

J . P . D O R K I N . 

Por el derecho al trabajo de la juventud. 
Por el libre acceso de los jóvenes a la Univer­

sidad. 
Por una vida más digna para la juventud cam­

pesina. 
Por la conquista de todos los derechos polí­

ticos para los jóvenes. 
Por el deporte, por la cultura, por el pan para 

la juventud. 
Porque la joven generación no sea sacrificada 

en los campos de batalla. 
¡Votad al Bloque Popular! ¡Votad contra el 

fascismo! 
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En alto el programa del Bloque Popular, cuya bandera es 
irresistible y hace temblar a la España reaccionaria 

Los seguros sociales en la U. R. S. S. 
Frente al olvido casi absoluto en que tiene el capitalismo a los obreros en el 

mundo; frente al desprecio absoluto que la salud del trabajador, del que es mag­
nífico exponente el cartel de la Ceda, que vocea al aire los 28.000 tuberculosos 
que mueren anualmente en España, que dan una cifra aproximada de ciento cua­
renta mil, para los cuales hay tres mil camas, es decir que existe una cama para 
cada cuarenta y siete tuberculosos, vamos a presentar el cuidado que el Poder 
Soviético tiene con los trabajadores en lo que a la Sanidad se refiere. 

El primer contraste se nos presenta ya en la forma de recaudar y de admi­
nistrar los seguros sociales; así, vemos que aquí los seguros existentes, como el 
de maternidad, son insuficientes, pagados en parte por el obrero y administrados 
burocráticamente. Por el contrario, en la Unión Soviética se destina en el pre­
supuesto de 1935 la cifra de seis mil millones de rublos a los seguros sociales; 
este dinero lo pagan las fábricas directamente, y los encargados de administrarlo 
son los mismos obreros, por medio de los Sindicatos y de los delegados de fá­
brica, que ascienden a cincuenta mil y tienen la obligación de vigilar el exacto 
cumplimiento de las leyes sanitarias y el de aportar iniciativas al Cuerpo técnico 
sanitario existente en las fábricas. 

En toda fábrica existe una policlínica con personal médico especializado, que 
tiene como misión el asistir a los obreros de la misma y familiares; si la fábrica 
es grande, tiene clínicas en cada departamento. Los servicios sanitarios son con-
trolados por los delegados obreros elegidos para este fin por los trabajadores 
de la fábrica, siendo pagados total y exclusivamente por la misma. 

Si el trabajo que realizan es nocivo para la salud, son reconocidos diariamente 
por los médicos, y al primer síntoma son primeramente enviados a las casas - sana-
torios y después colocados en trabajos menos insanos. 

En las cocinas de las fábricas existen departamentos especiales en que se 
preparan comidas para los obreros que tienen que seguir un régimen especial 
de alimentación por padecer alguna enfermedad. 

Si la fábrica es de importancia, mantiene casas de reposo, sanatorios, stadiums 
para deportes, etc., en beneficio de los que trabajan en la misma; para los obreros 
que trabajan en fábricas pequeñas son los Sindicatos los que mantienen estos esta­
blecimientos. 

Como ejemplo, señalamos que la fábrica de automóviles Stalin, de Moscú, 
envió en el año 1935 dieciséis mil obreros a los sanatorios, balnearios y casas de 
reposo que mantienen sus seguros sociales. 

Todos estos seguros, repetimos, son "pagados por la fábrica" y vigilados y 
dirigidos por los obreros para su exacto cumplimiento. 

Es preciso señalar, por el gran interés que tiene, el hecho de que el único se­
guro social desaparecido es el seguro contra el paro, por haberse liquidado defini­
tivamente, y la organización socialista de la Unión Soviética hace imposible que 
se vuelva a producir esta peste del mundo capitalista. 

En España, durante el año pasado, el paro aumentó, según la estadística 
de la Oficina Internacional del Trabajo, en ciento cincuenta mil trabajadores 
más que en el año anterior. 

R U S I A 1 9 3 6 

Un viejo campesino de Ucrania. Su 
risa es la alegría de sentirse viejo en 
el país de los Soviets, donde los cam­
pesinos son los dueños de la tierra. 

TRABAJO 
Falta de trabajo queremos decir y 

lejos de nuestro ánimo resaltarlo, pues 
en la mente de todos está su magnitud 
en todos los países del mundo menos 
en uno: hemos nombrado la patria de 
los trabajadores, Rusia, donde al revés 
que en todas partes lo que allí preocu­
pa es la falta de brazos, hasta tal pun­
to, que ha llegado a ser una preocupa­
ción y que tratan de suplir con el per­
feccionamiento del maquinismo. 

También de esto se ventila algo en 
las próximas elecciones, sin llegar a 
creer que por el triunfo del Bloque Po­
pular el problema del paro se resuelva: 
el problema del paro es cuestión de ré­
gimen, por lo que mientras el régimen 
burgués subsista, en mayor o menor in­
tensidad, cada vez en mayor, habrá 
paro. 

Con el triunfo electoral de las iz­
quierdas, los cientos o miles de trabaja­
dores que en toda España fueron des­
pedidos como represalia por el movi-
miento de octubre, entre los que se en­
cuentran proletarios de todas las ten-
dencias, según el manifiesto electoral 
serán repuestos en sus ocupaciones. 

Amplia y generosa es la que espera-
mos del triunfo electoral de las izquier­
das, pero no como gracia o merced, sino 
como reparación, por ser de justicia 
que abarque todo delito político-social 
condenado o en vías de serlo, que ver-
gonzosamente aún los hay después de 
dieciséis meses transcurridos desde los 
sucesos motivo de su detención, dándo­
se el caso de que muchos de ellos, de 
haber sido juzgados, se encontrarían en 
libertad. 

Que el triunfo sea completo; aclara­
do el horizonte de estos nubarrones que 
sobre nosotros se ciernen, seguiremos 
caminando hasta llegar a la meta, que 
a juzgar por las convulsiones que el 
mundo está sufriendo, nos hace pensar 
no esté lejana. 

B. M. 

La guerra se acerca 
El fantasma de la guerra cabalga por 

el mundo amenazando con sus conse­
cuencias a la Humanidad laboriosa. 

A los veinte años de la gran matanza 
de 1914 a nadie se le oculta que esta­
mos en vísperas de un nuevo conflicto 
bélico. 

Los magnates de la Alianza interna­
cional, los grandes armamentistas, los 
accionistas de la industria guerrera se 
frotan las manos pensando en los fa­
bulosos ingresos que les proporcionará 
la nueva matanza mundial. Y los hom­
bres de Estado de todos los países no 
nos pueden negar que nos encontra­
mos en vísperas de una guerra más 
cruel, más espantosa que la de 1914. 

Los chispazos anunciadores de la 
matanza saltan con claridad de diferen­
tes partes del mundo. Todos coinciden 
en la necesidad de salvaguardar los 
intereses de sus respectivas patrias au­
mentando los efectivos militares y na­
vales, construyendo al por mayor y a 
toda prisa toda clase de armamentos 
modernos. 

Mientras tanto, los pacifistas de Gi­
nebra, discuten las condiciones de paz 
ilusoria. Los gobiernos se preparan pa­
ra la guerra. Todo son fórmulas. To­
dos están conformes con el desarme de 
los demás, pero no con el propio. 
Y cuando en una de las reuniones mani­
das del desarme, el delegado de la 
U. R. S. S. propone el desarme gene­
ral, todos los señores pacifistas se lleva-
ron las manos a la cabeza. ¿Habían 
oído bien? ¿Pero, había en el mundo 
quien se atreviese a tal audacia? Como 
es natural, se negaron a ello. 

La guerra ítalo-etíope, las diversas 
provocaciones del Japón a la Unión 
Soviética y toda una serie de aconte­
cimientos más, son los primeros esca­
lones que el capitalismo nos prepara a 
la juventud hacia la guerra mas odiosa. 

Los jóvenes honrados de todo el 

mundo odiamos la guerra. Y hoy, como 
en 1914, el capitalismo tiende a hacer 
de la juventud una fuerza de choque. 
A tal fin, emplea una educación ade-
cuada a fin de hacer creer a los jóve­
nes su superioridad sobre las gentes 
de otras naciones. 

Pero, que no se froten las manos los 
presuntos beneficiarios. La joven ge­
neración ya sabe dónde esta su ene­
migo. No ha olvidado aquellas pala­
bras: "El enemigo está en el propio 
país". 

RAFAEL FEDERIO. 

El acto de las Juven­
tudes Libertarias 

Con el local de la plaza d e San Miguel 
completamente abarrotado de trabajadores, jó ­
venes, viejos, mujeres, se celebra la confe­
rencia anunciada por las Juventudes Liber-
tarias. E l compañero Bravo, con una palabra 
brillante y fácil, disertó largamente sobre el 
tema Juventud. Habló de la infancia triste de 
todos los trabajadores. D e la incultura, fruto 
del régimen que padecemos, de la necesidad 
de adquirir una cultura sólida, también como 
arma d e combate. Al llegar a l punto de la 
amnistía, el conferenciante se expresó en to­
nos violentos, diciendo que había que sacar 
por encima de todo a los 30.000 hermanos que 
padecen en las cárceles. Los métodos, dijo, los 
dejo a la elección de la asamblea. Terminó 
con una arenga contra la guerra. 

En el punto de la amnistía, al dejar los 
métodos para conseguirla a disposición de la 
asamblea, compuesta de compañeros jóvenes 
y también adultos, entendemos que mantiene 
la misma posición que marcó el compañero 
Abós en el mitin por-amnístía de la Con­
federación Nacional de l Trabajo , d e lo que 
nos congratulamos, porque confiamos mucho 
en el sentido común y en la fina sutileza cla­
sista de los trabajadores de Zaragoza y, por 
lo tanto, creemos que en la próxima gran ba­
talla que se va a d a r por la liberación de los 
compañeros presos, y para arrojar del mapa 
político a una de las fuerzas negras de la 
reacción, los trabajadores de la C . N . T . sa­
brán estar en el puesto que les corresponde, 
con el resto de los trabajadores de Zaragoza. 

"Deporte y Cultura" 
El día 27 del pasado mes de enero se ce-

lebró l aasamblea de constitución de la en­
tidad "Deporte y Cultura". 

E n dicha Asamblea, a la que asistieron un 
gran número de camaradas simpatizantes y 
adheridos, se discutió y aprobó el Reglamento 
por el que h a de regirse dicha entidad, y 
se procedió al nombramiento de Junta d i ­
rectiva. 

Quedaron nombrados, para desempeñar los 
cargos, los siguientes camaradas: 

Presidente, Mariano Sarasa; secretario ge­
neral, Gaspar Solano; secretario de propa­
ganda, Juan José Subijana; tesorero - conta­
dor. Concepción Justes; bibliotecario, José 
González; vocales: Julio Tamames y Gloria 
del Campo. 

A la vez, hacer un llamamiento cordial a 
los jóvenes antifascistas que, amantes del de­
porte y d e la cultura, deseen ingresar en 
nuestra entidad. 

Esperamos que nuestro llamamiento encon-
trará eco inmediatamente en los jóvenes obre­
ros amantes del deporte, y vendrán a engro­
sar nuesras filas para convertir nuestra na­
ciente entidad en un organismo pujante, don­
de pueda practicar deporte la Juventud obrera 
y antifascista, libre de los prejuicios a que le 
ha sometido el régimen capitalista. 

Esperamos también, de los camaradas sim­
patizantes, de las organizaciones obreras, con­
tribuirán con sus donativos a engrandecer la 
obra que con el mayor entusiasmo comen­
zamos. 

Jóvenes obreros, antifascistas: ven id a en­
grosar las filas de "Deporte y Cultura". 

Os saluda a todos fraternalmente: P o r la 
Junta directiva, El Secretario de Propaganda. 

El Partido Revolucionario utiliza el Parlamento como una tribuna de agitación. Los 
diputados revolucionarios son soldados de la Revolución, que se deben por entero 

a los dictados del proletariado y de su partido. 
Los camaradas designados candidatos del Partido Comunista han firmado en blanco 
la renuncia al cargo de diputado, acto que significa poner su cargo a disposición 

del p a r t i d o . 

La mujer de la U. R. S. S., miserables 
señoritos de la J. A. P., es hoy libre 

y dueña de su vida 
La mujer soviética tiene abiertas to­

das las actividades profesionales, tanto 
en el campo, como en la fábrica y en la 
Universidad con idéntico salario que el 
hombre, con una sola excepción: los 
trabajos nocivos para la salud. La con­
secuencia de esto ha sido la elevación 
del número de proletarias; en 1928 tra­
bajaban dos millones y medio de muje­
res frente a siete millones y medio en 
1935. De esta forma, al liberarse por el 
trabajo, la mujer alcanza su porpia per­
sonalidad, dejando de estar sometidas 
a la esclavitud del fogón y del hombre, 
como están las mujeres del resto del 
mundo. 

Como madre, al llegar al séptimo mes 
del embarazo y hasta dos meses des­
pués del parto, cobra el salario sin tra­
bajar y da a luz en las casas de materni­
dad mantenidas también por la fábrica, 
asistiéndola personal técnico especiali­
zado. Al nacer el niño, la madre recibe 
sumas especiales para la alimentación 
durante la lactancia, un dote para el 
niño, y dispone de una hora libre para 
la lactancia por cuenta de la fábrica. 

Las consecuencias de todas estas me­
didas es el rápido aumento del número 
de nacimientos en la U. R. S. S.; éstos 
alcanzan el número, de tres millones 
anuales en la actualidad; cuando todos 
los países capitalistas sufren una dismi­

nución alarmante de la natalidad, de­
bido al hambre y al paro, la mujer so­
viética, liberada de la doble esclavitud 
del capitalismo y de la servidumbre do­
méstica, vive feliz en la fábrica y en el 
campo al saber que sus hijos no sufri­
rán los tormentos del hambre y del des­
amparo en que viven el resto de los 
trabajadores del mundo. 

La U. R. S. S. a la cabeza en 
la lucha por la paz 

La defensa de la paz mundial comen­
zó en la Unión Soviética desde el día 
en que se constituyó en Rusia el Poder 
de los obreros, campesinos y soldados, 
bajo la dirección del partido bolchevi­
que, y que en 1917 se condensaba en la 
consigna: "Paz sin anexiones ni indem­
nizaciones". 

Los jalones que marcan el camino re­
corrido los tenemos todos en la memo­
ria. Brest-Litovsk, la negativa a fir­
mar el Tratado de Versalles que da 
forma legal a los latrocinios de los ven­
cedores de la guerra de 1914; las con­
tinuas denuncias de Litvinoff en Gi­
nebra contra los atropellos cometidos 
por los generales japoneses en China, 
como la matanza de obreros en Chapei 
y la sumisión del Manchukuo; la venta 
de los derechos de la Unión Soviética 
sobre el ferrocarril del Este chino para 
evitar nuevos conflictos guerreros: las 
proposiciones de desarme total en las 
Conferencias internacionales; su en­
trada en el seno de la Sociedad de Na­
ciones para reforzar la política de paz 
con su enorme potencia industrial y mi­
litar, y, por último, su política de fir­
mar tratados de no agresión como el 
franco-soviético ante el peligro de una 
nueva matanza mundial. 

En franca oposición con esta política 
de pacificación se encuentran en la ac­

tualidad las provocaciones de los fascis­
mos y demás Gobiernos reaccionarios 
que al soplo de la crisis intentan llevar 
a los pueblos al matadero. 

Mussolini utiliza a Abisinia como 
tumba de la juventud italiana; Japón 
oprime a China, arrancándola provin­
cia tras provincia y atacando cada vez 
más descaradamente la frontera soviéti-
ca. Hitler dedica las últimas fuerzas 
del pueblo alemán a la creación de un 
ejército potente; las últimas noticias 
internacionales nos hablan de los es­
fuerzos de estos Gobiernos por llegar 
a un acuerdo para atacar a la patria 
de todos los trabajadores. 

Frente a esta situación destaca clara-. 
mente la acritud de la totalidad de las 
masas productoras en los países en que 
todavía opinan; los pueblos francés, 
inglés y yanki presionan sobre sus go­
biernos obligándolos a defender la paz 
siguiendo los pasos de la Unión Sovié­
tica que, con los triunfos alcanzados en 
la construcción del socialismo y con el 
Ejército Rojo para hacerse respetar, 
presenta al mundo entero el camino que 
ha de hacer imposible las guerras y, 
al mismo tiempo, nos da la nueva con­
signa al mundo: La paz es única e in­
divisible; localizar la guerra es impo­
sible ; debemos impedirla por medio de 
la unión estrecha de todos los antifas­
cistas, de todos los enemigos de la 
misma. 

ACTO DE FRENTE UNICO 
Organizado por las Juventudes Socialista y Comunista de Zaragoza, el próximo 
día 23, en el Frontón Aragonés, se celebrará un mitin de afirmación marxista -
revolucionario, en el que intervendrán ALVAREZ DEL VAYO y un destacado 

miembro del Comité Central del Partido Comunista. 
La Comisión organizadora dará a conocer detalles y otros extremos acerca de la 

preparación de tan importante acto. 


